LA CUEVA DEL PINDAL

Justo a orillas del Gran Maestro

DONDE ESTA ?

Pocas veces, tendrán la posibilidad de visitar una cueva tan cerca del océano. Un paseo por la gruta del Pindal se recomienda porque el paisaje es magnífico. Del pequeño pueblo de Pimangio, cruzarán una amplia mesata costera en dirección del mar. Los acantilados que están sobre el agua, tienen une profundidad de 15 metros dentro del mar ; un sorprendente mirador que bordea la carretera permite admirar el paisaje de las olas que se estrellan salvajemente contra las rocas. En los días de tormenta, el viento juega sinfonías en las selvas de eucalíptos atraverzadas.
Cuando distinguirán a la vista, el pintoresco faro de la Tina Mayor, sabrán que no estarán muy lejos. La cueva se encuentra a 300 metros antes de llegar al faro, en una herida natural del acantilado. Luego, basta con seguir un senderito perdido dentro los bojes, las encimas (o castaños) y los madroños salpicados de colquicos y de pedregales. 
Algunas escaleras que descienden, permiten llegar a una plataforma frente al océano donde se abre la amplia entrada de la cueva del Pindal. 

 QUE SE PUEDE VER ?

La gruta beneficia de electricidad. Se trata de un santuario donde ningún rastro de vida fue encontrado. Llegarán al interior por una serie de escalones escarpados y resbaladizos que descienden en una amplia galería oscura, donde la roca es morena debido al óxido de manganesio. En el primer desvio, hagan una gira para admirar esta inquietante boca abierta y negra…

En la longitud de 360 metros y 20 de ancho, cerca del punto medio, se encuentra un curioso pasadizo que se estrecha hacia sus extremidades. Este inmenso túnel subterráneo es muy extraño y en este punto, ya estarán muy lejos de la intimidad calurosa de ciertas grutas.
La mayoría de las figuras se encuentran en la pared derecha. En efecto, ofrece la possibilidad natural a los artistas de realizar anchos paneles para la decoración.
La pared izquierda está mucho menos accequible porque se transita debajo de un bajo techo, por el cual tendrán que agacharse : una muy bonita cabeza de caballo (pintura al ocre y con delgadas rayas magdalienses). Hay otras figuras en esta pared, pero no se pueden mostrar debido a las dificultades de accesibilidad mencionadas anteriormente (animales y signos).
Empezando desde el fondo y regresando a la entrada, la pared derecha empieza con un magnifico elefante que voltea hacia la izquierda. De perfil, el animal que tiene 50 cm por 50 cm aproximadamente, presenta una frente combada, una larga trompa vertical en curva desde el final hacia el interior, un único pequeño colmillo, una pata adelante y una pata detrás terminadas con pies redondos. Su pequeña cola pende al final del látigo suavemente dibujado. En el emplazamiento del corazón, hay una mancha roja que da una nota muy conmovedora al animal. Se trata bien de un mamut ? Sin pelage y sin grandes colmillos, se asemeja más a un elefante antiguo, también presente en Cantabria a la época auriñaciense. Pero, una duda subsiste… y las opiniones difieren!
Siguiendo en altura, se encuentra un pez grabado de 50 cm aproximadamente. Probablemente, un atún del Magdaliense Reciente. Un elefante después un atún... Hay aquí una serie de sorpresas raras e inesperadas que les encantarán !
Muchas puntuaciones corren a lo largo de la pared horizontal. Una línea de 21 manchas rojas seguidas de tres rayas negras y también seguidas de cuatro rojas. Observar que los antepasados adornaron a menudo colgantes naturales de la roca. Llegarán después a una cierva galopando hacia la derecha, de la época solutriense, pintada en rojo, superpuesta a finos grabados de lectura difícil. Abajo de ella, 2 pequeños signos claviformes negros y un gran bison pintado y grabado que corresponde a la época de Altamira probablemente. Todas las figuras no pueden estar descritas tan numerosas, superpuestas y a menudo, maldiscernibles.
Pero el panel central deja sin aliento :

· un caballo grabado en reposo voltea hacia la entrada cuyo detalle de las orejas y patas es perfectamente notable

· debajo, en una concha, hay una serie de puntos rojos numerosos
· al lado, seis impresionantes claviformes rojos en forma de mazas, se distinguen como 
divas en un amplio colgante

· encima, un macizo bisonte delgadamente grabado, pintado en rojo de la cola hasta la frente, con tres rayas simbólicas arriba de su rodete, su ojo bien desiñado y con la pupila hecha con  una mancha roja (época magdaliense)

·  frente a ello, una cabeza incompleta e roja de un caballo y del mismo trazo que aquel que subraya la espalda del bison anterior y la totalidad de aquel que sigue corriendo hacia la entrada, « embadurnado », se podría decir

· encima también, hay otros 2 bisontes dándose la espalda y grabados. Estos voltean hacia la derecha dejando ver el rojo cercado del negro de la papada y de la cabeza, recorriendo extrañamente las policromías de Altamira.

Para terminar, se debe tomar en cuenta que los dos últimos colgantes están  puntuados de puntos y rayas. Quizás signos de connotación sexual y que recuerdan aquellos del Auriñaciense o Perigordiense como lo dice un experto a los simples visitantes que son.
Diferentes épocas son representadas en esta cueva según el estilo y los métodos empleados por los artistas. Como siempre, la interpretación de las obras sigue siendo misteriosa, flotando a pesar de todas las pistas que nos permiten analizarlas. Sin embargo, les permitirán comparar y fechar éstas. Reglas totales y excepciones permanentes que nos llevan de vuelta a algunos versos de Omar Khayyâm:

«Nadie puede comprender lo misterioso. Nadie es capaz de ver qué se esconde bajo las apariencias. Todas nuestras moradas son provisionales, salvo la última: la tierra».

INFORMACIONES PRACTICAS
· Abierto todo el año

· Cerrado lunes y martes

· Tel. 608 175 284
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